
Artículo 1475.  

Tendrá lugar la evicción cuando se prive al comprador, por sentencia firme y en virtud de un 
derecho anterior a la compra, de todo o parte de la cosa comprada. 

El vendedor responderá de la evicción aunque nada se haya expresado en el contrato. 

Los contratantes, sin embargo, podrán aumentar, disminuir o suprimir esta obligación legal del 
vendedor. 

Artículo 1476.  

Será nulo todo pacto que exima al vendedor de responder de la evicción, siempre que hubiere 
mala fe de su parte. 

Artículo 1477.  

Cuando el comprador hubiese renunciado el derecho al saneamiento para el caso de evicción, 
llegado que sea éste, deberá el vendedor entregar únicamente el precio que tuviere la cosa 
vendida al tiempo de la evicción, a no ser que el comprador hubiere hecho la renuncia con 
conocimiento de los riesgos de la evicción y sometiéndose a sus consecuencias. 

Artículo 1478.  

Cuando se haya estipulado el saneamiento o cuando nada se haya pactado sobre este punto, si la 
evicción se ha realizado, tendrá el comprador derecho a exigir del vendedor: 

1. La restitución del precio que tuviere la cosa vendida al tiempo de la evicción, ya sea 
mayor o menor que el de la venta. 

2. Los frutos o rendimientos, si se le hubiere condenado a entregarlos al que le haya vencido 
en juicio. 

3. Las costas del pleito que haya motivado la evicción, y, en su caso, las del seguido con el 
vendedor para el saneamiento. 

4. Los gastos del contrato, si los hubiese pagado el comprador. 
5. Los daños e intereses v los gastos voluntarios o de puro recreo u ornato, si se vendió de 

mala fe. 

Artículo 1479.  

Si el comprador perdiere, por efecto de la evicción, una parte de la cosa vendida de tal 
importancia con relación al todo que sin dicha parte no la hubiera comprado, podrá exigir la 
rescisión del contrato; pero con la obligación de devolver la cosa sin más gravámenes que los que 
tuviese al adquirirla. 

Esto mismo se observará cuando se vendiesen dos o más cosas conjuntamente por un precio 
alzado, o particular para cada una de ellas, si constase claramente que el comprador no habría 
comprado la una sin la otra. 

Artículo 1480.  

El saneamiento no podrá exigirse hasta que haya recaído sentencia firme, por la que se condene al 
comprador a la pérdida de la cosa adquirida o de parte de la misma. 

Artículo 1481.  

El vendedor estará obligado al saneamiento que corresponda, siempre que resulte probado que se 
le notificó la demanda de evicción a instancia del comprador. Faltando la notificación, el vendedor 
no estará obligado al saneamiento. 

Artículo 1482.  



El comprador demandado solicitará, dentro del término que la Ley de Enjuiciamiento Civil señala 
para contestar a la demanda, que ésta se notifique al vendedor o vendedores en el plazo más 
breve posible. 

La notificación se hará como la misma ley establece para emplazar a los demandados. 

El término de contestación para el comprador quedará en suspenso ínterin no expiren los que para 
comparecer y contestar a la demanda se señalen al vendedor o vendedores, que serán los mismos 
plazos que determina para todos los demandados la expresada Ley de Enjuicia miento Civil, 
contados desde la notificación establecida por el párrafo primero de este artículo. 

Si los citados de evicción no comparecieren en tiempo y forma, continuará, respecto del 
comprador, el término para contestar a la demanda. 

Artículo 1483.  

Si la finca vendida estuviese gravada, sin mencionarlo la escritura, con alguna carga o 
servidumbre no aparente, de tal naturaleza que deba presumirse no la habría adquirido el 
comprador si la hubiera conocido, podrá pedir la rescisión del contrato, a no ser que prefiera la 
indemnización correspondiente. 

Durante un año, a contar desde el otorgamiento de la escritura, podrá el comprador ejercitar la 
acción rescisoria, o solicitarla indemnización. 

Transcurrido el año, sólo podrá reclamar la indemnización dentro de un período igual, a contar 
desde el día en que haya descubierto la carga o servidumbre. 

Del saneamiento por los defectos o gravámenes ocultos de la cosa vendida. 

Artículo 1484.  

El vendedor estará obligado al saneamiento por los defectos ocultos que tuviere la cosa vendida, si 
la hacen impropia para el uso a que se la destina, o si disminuyen de tal modo este uso que, de 
haberlos conocido el comprador, no la habría adquirido o habría dado menos precio por ella; pero 
no será responsable de los defectos manifiestos o que estuvieren a la vista, ni tampoco de los que 
no lo estén, si el comprador es un perito que, por razón de su oficio o profesión, debía fácilmente 
conocerlos. 

Artículo 1485.  

El vendedor responde al comprador del saneamiento por los vicios o defectos ocultos de la cosa 
vendida, aunque los ignorase. Esta disposición no regirá cuando se haya estipula do lo contrario, y 
el vendedor ignorara los vicios o defectos ocultos de lo vendido. 

Artículo 1486.  

En los casos de los dos artículos anteriores, el comprador podrá optar entre desistir del contrato, 
abonándose le los gastos que pagó, o rebajar una cantidad proporcional del precio, a juicio de 
peritos. 

Si el vendedor conocía los vicios o defectos ocultos de la cosa vendida y no los manifestó al 
comprador, tendrá éste la misma opción y además se le indemnizará de los daños y perjuicios, si 
optare por la rescisión. 

Artículo 1487.  

Sí la cosa vendida se perdiere por efecto de los vicios ocultos, conociéndolos el vendedor, sufrirá 
éste la pérdida, y deberá restituir el precio y abonar los gastos del contrato, con los daños y 
perjuicios. Si no los conocía, debe sólo restituir el precio y abonar los gastos del contrato que 
hubiese pagado el comprador. 



Artículo 1488.  

Si la cosa vendida tenía algún vicio oculto al tiempo de la venta, y se pierde después por caso 
fortuito o por culpa del comprador, podrá éste reclamar del vendedor el precio que pagó con la 
rebaja del valor que la cosa tenía al tiempo de perderse. 

Si el vendedor obró de mala fe, deberá abonar al comprador los daños e intereses. 

Artículo 1489.  

En las ventas judiciales nunca habrá lugar a la responsabilidad por daños y perjuicios; pero sí a 
todo lo demás dispuesto en los artículos anteriores. 

Artículo 1490.  

Las acciones que emanan de lo dispuesto en los cinco artículos precedentes se extinguirán a los 
seis meses, contados desde la entrega de la cosa vendida. 

Artículo 1491.  

Vendiéndose dos o más animales juntamente, sea en un precio alzado, sea señalándolo a cada 
uno de ellos, el vicio redhibitorio de cada uno dará solamente lugar a su redhibición, y no a la de 
los otros, a no ser que aparezca que el comprador no habría comprado el sano o sanos sin el 
vicioso. 

Se presume esto último cuando se compra un tiro, yunta, pareja o juego, aunque se haya 
señalado un precio separado a cada uno de los animales que lo componen. 

Artículo 1492.  

Lo dispuesto en el artículo anterior respecto de la venta de animales se entiende igualmente 
aplicable a la de otras cosas. 

Artículo 1493.  

El saneamiento por los vicios ocultos de los animales y ganados no tendrá lugar en las ventas 
hechas en feria o en pública subasta, ni en la de caballerías enajenadas como de desecho, salvo el 
caso previsto en el artículo siguiente. 

Artículo 1494.  

No serán objeto del contrato de venta los ganados y animales que padezcan enfermedades 
contagiosas. Cualquier contrato que se hiciere respecto de ellos será nulo. 

También será nulo el contrato de venta de los ganados y animales, si, expresándose en el mismo 
contrato el servicio o uso para que se adquieren, resultaren inútiles para prestarlo. 

Artículo 1495.  

Cuando el vicio oculto de los animales, aunque se haya practicado reconocimiento facultativo, sea 
de tal naturaleza que no basten los conocimientos periciales para su descubrimiento, se reputará 
redhibitorio. 

Pero si el profesor, por ignorancia o mala fe, dejara de descubrirlo o manifestarlo, será 
responsable de los daños y perjuicios. 

Artículo 1496.  

La acción redhibitoria que se funde en los vicios o defectos de los animales, deberá interponerse 
dentro de cuarenta días, contados desde el de su entrega al comprador, salvo que, por el uso en 



cada localidad, se hallen establecidos mayores o menores plazos. Esta acción en las ventas de 
animales sólo se podrá ejercitar respecto de los vicios y defectos de los mismos que estén 
determinados por la ley o por los usos locales. 

Artículo 1497.  

Si el animal muriese a los tres días de comprado, será responsable el vendedor, siempre que la 
enfermedad que ocasionó la muerte existiera antes del contrato, a juicio de los facultativos. 

Artículo 1498.  

Resuelta la venta, el animal deberá ser devuelto en el estado en que fue vendido y entregado, 
siendo responsable el comprador de cualquier deterioro debido a su negligencia, y que no proceda 
del vicio o defecto redhibitorio. 

Artículo 1499.  

En las ventas de animales y ganados con vicios redhibitorios. gozará también el comprador de la 
facultad expresada en el artículo 1.486; pero deberá usar de ella dentro del mismo término que 
para el ejercicio de la acción redhibitoria queda respectivamente señalado. 

 


